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CUESTIONES EN TORNO A LA MISAEL FIN DEL CANON
A terminado el tríptico incompa

rable, es decir, las tres oracio
nes que siguen a la Consagra

ción. Ya podría terminar también la oración eu- 
carística; pero antes vamos a recordar la irra
diación salutífera de nuestra ofrenda sobre nos
otros y sobre el mundo que nos circunda. Es 
una múltiple irradiación, que obra redimiendo, 
borrando culpas, santificando, iluminando, de
rramando favores de toda clase.

EL MOMENTO DE PEDIR

En cierta ocasión, San Gregorio de Nacian- 
zo escribía a un sacerdote amigo suyo: « ¡ Oh 
santo adorador de Dios!, no te canses de orar

P o r  F r a y  J u s t o  P é r e z  d e  U r b e l

por mí cuanto tu palabra hace descender al Ver
bo, cuando por una incisión no sangrienta se
paras el Cuerpo y la Sangre del Señor, usando 
de la voz como de una espada».

Es, efectivamente, el momento de las peticio
nes. El cielo se ha reconciliado con la tierra, 
Dios sonríe a sus criaturas, sobre el altar está 
«el que vive siempre para interceder por nos
otros» y el hombre puede exponer sus ruegos 
confiadamente. La idea de participación se des
arrolla introduciéndonos en la esfera de los de
beres y las necesidades del hombre; el Canon 
se amplía y, de éucarística, la oración se con
vierte en impetratoria y propiciatoria. Es aquí 
donde se encontraban al principio los dos Me
mentos y donde los conservan todavía otras li-
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